
A;J11@W1%11it4 
"LA DAMA DEL ALBA" 

SON muclbos los que consideran esta obra c°'.110 la _mejor entre 
la co,plosa . '))roducción de Casona. 'El Julmo sena más pre­
ciso sl se la calificara como 11a 1de mayor éxito. "La 'Dama del 

A±lba" tiene ,caracteristlcas que evi dencian la reconocida habi­
lidad del drrumaturgo esPañol !})ara conquistar a un sector del 
pú bllco : ,recursos senrti.tnental ,es (.IAs escenas de los niños Y su 
estereotl.Pada ingenuidad) ; folletinescos (la hija prostituida que 
vuelve al bogar); el suspenso ( ila. enigniática JPersonalidad de la 
peregrina) , y, sobre rtodo, el envolvente OenguaJe que, a veces , 
logra parecer poético y contener ,grandes verdades. 
Con estos iresortes, Casona a,trae y conquista. Pero "La Dama 
del Alba", al igual que la mayoría de las obras del autor es­
pañol , no resiste un análisis en JProfun:didad. Tan pronto 1:omo 
el Juego de paJa,bras --a veces hermoso- ldeJa de encantar al 
oído, no se advierte, ni en la trama argumental ni en sus per­
sonajes, ese sello de "verdad" que es común a aos grandes au­
tores. 
El autor ,califica su obra de "misterio" Y, en un análisis gene­
ral se vislumbra fácllmente lo endeble de .su arquitectura: la 
pr¿greslón dramática es vaciJante 'Y los personajes muestran po­
co desarrollo . Sin embargo, Casona exhilbe su habilidad para 
construir pequeñas esce nas que concitan la fáciJ emotividad 
del espeotador. Lo adjetivo, en este caso, adquiere mayor va'.lor 
que lo substancial, y son varios los aciertos que la obra mues­
tra, si se la dbserva fragmentadamente. Así, el mayor mérito de 
"La Dama ·del Alba" radica en el fino colorido de la ambienta­
ción asturiana y la descrl¡pclón nostálgica 'Y eDlotiva de algunas 
de las costumbres P®nlares de la región. 
Es también en este aspecto donde el serio y sobrio trabajo de 
la eompaíiía de Américo Vargas y Pury Durante luce esp.ecial­
mente. No es •fácil para actores chilenos inteJ!J)retar "lo español" 
sin caer en }a carloatura. La ,com¡pañía, con escasas excepciones , 
salva este escollo con toda dignidad. Conchita Buxón. en una 
evocativa estMlllJ)a asturiana, merece especial ,mendón por la au­
tentlddad de su trabajo y la '5impatia que sabe extraer de su 
tipo. 
Le <eo11responde a A,mér!co Vargas hacer el ¡pape] del abuelo . 
Con la reconocida •1lldlldad del ¡popular actor para componer 
carllcterlzaciones, su ipersonaje adquiere contornos de ternura 
Y emoción. Pero el autor le da poca oportunidad para que su 
personaje evolucione, Y es as! como queda reducido a los limites 
de un "tipo" teatral, sin mayor complejidad dramática. No es 
culpa del actor, sin o del autor. 
Pury Duran,te interpreta el !}>apel más difl:cil, aquel que el dra­
maturgo español hace oscilar entre la realidad y la fantasía. Su 
desem:pel\o es correcto ry mesurado, aun cuando no alcanza a 
llenar todas las posibilidades de su persouaJ-e. 
El resto lde 1a cOJDJ)alüa a'Ctúa, en general, ,con ¡plausible dis­
creción, sobresaliendo la labor de dos Intérpretes que demues­
tran evidentes 1progresos en sus .respectivas carreras artísticas: 
Vietor l\telg-gs y Fresla Astlca . Rompen la homogeneidad del 
reparto ,c11llno Hernández ry Gladys de la Barra, distantes am­
bos tde alcanzar el plano digno del resto del reparto. 
La dlrecd6n de A'luérico Vlll'gas muC$tra un trabajo hecho a 
conciencia, en ,que se ll!PJ'ovecban al máximo los diversos deta -' 
Hes <:on los que Casona engalana una obra que se cimenta en 
déb!Jes valores dramáticos. 

SERGIO VODA.NOVlC. 


